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C uando después de la segunda guerra 
m undial alguien le preguntaba a O tto  
H ahn  si la radiactividad no hacía daño, 
solía contestar sonriente: “Pues ya lo ve, 
a m i me ha hecho m uy bien.” Y, efec­
tivam ente, hasta hace unos años al m e­
nos, H ahn , firme como un roble, era 
una verdadera propaganda. En julio el 
cable nos ha traído la noticia de la m uer­
te del descubridor de la fisión, quien h u ­
biera cumplido los noventa años el 8 de 
m arzo de 1969.

Cargado con los máximos honores tan ­
to en su patria  como en el extranjero, 
pudo m irar hacia atrás a  una vida fruc­
tífera como pocas y aunque las circuns­
tancias externas fueron por momentos su­
m am ente difíciles, supo ubicarse como co­
rrespondía, incluso anteponiendo el hom ­
bre a la ciencia. El apodo de “padre de 
la bom ba atóm ica” es el que menos le 
correspondía. Quiso el destino que, como 
trabajador incansable que era, fuera a él 
a quien le tocara el papel de abrir la puer­
ta  hacia la era nuclear, que coincidió 
con la irrupción del nazismo por el m un­
do. Q ue esa puerta quedara apenas en­
to rnada en Alem ania durante los años de 
la guerra, es en buena parte obra de H ahn 
y el arm a secreta de H itler no fue nunca 
la que los aliados temieron.
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Desde los comienzos de la radioquím i­
ca, O tto  H ahn  hizo sentir su peso y fue 
uno de los principales originadores de es­
ta  ram a de la química, tan  entroncada 
con la física. Curioso es que su entrena­
m iento lo hizo como químico orgánico y 
su contacto con la radiactividad fue en­
teram ente casual. Como cuenta en sus 
memorias, estando en la Universidad de 
M arburg como asistente, tuvo una oferta 
de un puesto en la industria química, p a ­
ra el cual debía prim ero perfeccionar su 
inglés. Rum bo a Ing laterra se m archó 
pues el joven O tto, con una carta de re­
comendación para  Sir William Ramsay en 
el bolsillo. Ramsay, famoso por sus tra ­
bajos sobre los gases raros, sólo reciente­
mente se había interesado por los fenó­
menos de la transm utación radiactiva y 
encargó al joven químico separar, según 
el método clásico de Mme. Curie, lo que 
se suponía eran 9 miligramos de radio de 
unos 50 a 100 gramos de sales de bario. 
Pero los 9 miligramos de radio no lle­
garon a separarse pues la actividad de la 
m uestra acom pañaba a fracciones que se­
gún el método de M me. Curie debían ser 
inactivas y que no podían contener radio. 
El resultado de la investigación posterior 
fue el descubrimiento del “radiotorio” por 
parte de H ahn. L a m uestra original de 
Ramsay no provenía de minerales p u ra­
mente uraníferos sino de torianita de Cei- 
lón. Así hizo H ahn  su debut en la escena 
científica. El mismo dijo alguna vez con 
su habitual modestia que encontrar nue­
vos emisores radiactivos naturales en aquel 
tiempo, es decir 1905, no era tan  difícil, 
y que el campo era lo bastante nuevo co­
mo para  paladear con frecuencia los pla­
ceres del descubrimiento.

Fue el mismo Ramsay quien aconsejara 
a H ahn  dedicarse a la investigación de 
los elementos radiactivos y abandonar su 
idea de en trar en la industria. Lo re­
comendó a Emil Fischer, entonces la gran 
autoridad en el Instituto  Quím ico de Ber­
lín, y éste le ofreció una posición en su

Instituto. Pero H ahn  decidió prepararse 
más a fondo y antes de volver a  Alem ania 
fue a trab a ja r prim ero un año con Ru- 
therford, quien entonces estaba en M on- 
treal, C anadá. En esos años, decía H ahn, 
v iajar no era tan difícil como ahora. U no 
simplemente com praba su boleto en una 
agencia Üe viajes y se em barcaba. ¡ N ada 
de visas! En el laboratorio de C anadá, 
el impulsor de las investigaciones era sin 
duda R utherford, quien sabía contagiar 
con su propio entusiasmo a todos sus co­
laboradores. Se trabajaba incluso durante 
la noche y aunque los métodos de m edi­
ción eran de los más rudim entarios, por 
ejemplo los electroscopios se hacían  de 
latas y cajas de cigarrillos, uno de los re­
sultados de H ahn  durante su año con 
R utherford en C anadá fue el descubri­
m iento del “radioactinio” , o en la no­
m enclatura m oderna, torio-227. Por suerte 
hoy en día los nombres históricos han 
caído en desuso, pero no debemos olvidar 
que en 1906, cuando H ahn  estuvo con 
R utherford, no se sospechaba todavía la 
existencia de isótopos, recién postulada 
en 1913 por Soddy, justam ente en base 
a experiencias como las de H ahn . Des­
cubrir un  producto radiactivo nuevo era 
todavía equivalente a descubrir un  nuevo 
elemento de la tabla periódica, como efec­
tivam ente sucedía 3 veces, po r ejemplo en 
el caso del protactinio, descubierto por 
H ahn  y M eitner en 1917. sim ultáneam en­
te con Soddy y Cranston.

Con sus primeros laureles bien ganados 
volvió H ahn  a su país p a ra  trabajar en 
el Institu to del famoso Emil Fischer en 
Berlín. Para poder efectuar sus medicio­
nes de sustancias radiactivas se le asignó 
un lugar en la p lan ta  baja  del edificio, 
que había sido una carpin tería anterior­
mente. Las separaciones químicas se efec­
tuaban en un piso superior, donde estaban 
los laboratorios. El espíritu de la época lo 
dem uestra el hecho de que las m ujeres 
no podían trabajar en el Instituto. En 
1907 Lise M eitner, física de Viena, quiso
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trabajar con H ahn  sobre estudios de ra ­
diactividad, y H ahn  tuvo que pedir un 
permiso especial a Emil Fischer en perso­
na para  que ella tuviera acceso. Este lo 
concedió; pero para no rom per del todo 
con las tradiciones, se convino que la se­
ñorita M eitner, quien sólo había planeado 
trabajar algunos meses con H ahn, lim itara 
su presencia a la ex-carpintería y no in­
vadiera el reino de los laboratorios del 
piso superior. Como la cooperación con 
Lise M eitner du rara  más de 30 años, has­
ta que como ciudadana austríaca “no 
aria” tuviera que em igrar en 1938, se 
com prende que la limitación se relajó al 
cabo de pocos años. La colaboración 
H ahn-M eitner fue sum am ente fructífera 
y una enorme cantidad de trabajos fue­
ron publicados conjuntam ente. L a  misma 
doctora M eitner debe haber considerado 
al profesor H ahn  su otro yo: una vez en 
un congreso científico un colega la saludó 
diciendo “ya nos hemos conocido ante­
riorm ente” ; a lo cual Lise M eitner con­
testó distraídam ente, no recordando el 
hecho, “ ¡ pero no, usted debe estar con­
fundiéndom e con el profesor H ahn!”

La radiactividad era un fenómeno tan  
nuevo para  los científicos de la generación 
anterior, que muchos no podían entender 
que cantidades com pletam ente im ponde­
rables de una sustancia podían detectarse 
con facilidad y seguirse sus pasos en reac­
ciones químicas. El mismo Emil Fischer 
declaraba que no podía creer en seme­
jante cosa. ¡ Para él, la prueba más deli­
cada para detectar un compuesto era el 
sentido del olfato y no podía haber nada 
m ejor que eso! Tam bién fue una época 
de polémicas intensas, hoy olvidadas, pero 
que en su momento hicieron im pacto e 
indudablem ente ayudaron a adelantar los 
conocimientos pues obligaban a los con­
trincantes a extrem ar la pracisión y se­
guridad de los trabajos. U na de esas po­
lémicas, la del origen del actinio, h a  de­
jado  su m arca im borrable en el m undo:
T . 2 1  OCTUBRE, TpÉS

el origen de la cadena del actinio resultó 
ser el uranio-235.

H ahn tuvo la suerte de estar cerca de 
buenas fuentes que podían proveerle de 
m ateria prim a para sus investigaciones, 
pues en Alemania existía una fábrica que 
preparaba sales de radio, y otra, compues­
tos de torio. A raíz de una discordancia 
en el período de semidesintegración del 
radiotorio, H ahn  obtuvo sales puras de 
torio preparadas en diferentes fechas. O b­
servó que la actividad del torio en fun­
ción del tiempo de purificación decrecía 
prim ero y volvía a crecer. Esto indicaba 
la presencia de un  “elemento” aún desco­
nocido y los trabajos posteriores lo lleva­
ron a encontrar el “mesotorio”, o sea 
radio-228. Las nuevas sustancias radiac­
tivas que se iban encontrando a veces de­
jaban de ser una curiosidad académica 
con bastante rapidez. En Alem ania se 
separaban grandes cantidades de meso- 
torio que se usaron en lugar del radio para 
el tratam iento del cáncer, por ser de m e­
nor costo y haber m ateria prim a disponi­
ble. Los nombres históricos seguramente 
tenían entonces la curiosidad que hoy en 
día nos presentan nuevam ente por haber 
caído en desuso. En la prim era guerra 
m undial, H ahn, quien tuvo que presen­
tarse a filas, fue presentado por su coronel 
a  un  alto oficial con las siguientes pala­
bras: “el teniente H ahn  en su vida civil 
es profesor y ha descubierto el mesotorio” . 
A lo cual replicó el oficial: “tengo enten­
dido que el teniente H ahn  es un químico; 
¿qué tiene que ver él con animales p re­
históricos?”

En 1912 se creó el Instituto Kaiser G ui­
llermo, hoy Instituto M ax Planck, y el 
laboratorio de H ahn  pronto se m udó al 
nuevo edificio en Berlín-Dahlem. Los es­
tudios radioquímicos se extendieron en va­
rias direcciones. Basta citar aquí el es­
tudio sobre las características de los ra ­
yos /3 y el descubrimiento de los electrones 
de conversión; el retroceso de núcleos de­
bido a la emisión de una partícula a,
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d e s c u b ie r to  m ucho antes del proceso 
Szilard-Ghalmers; el descubrimiento de 
la isomería encontrado en el caso del ura- 
nio-X 2 y uranio-Z; los largos estudios so­
bre las leyes de la coprecipitación y ad­
sorción de trazas; y los trabajos sobre la 
em anación de compuestos sólidos, que die­
ron lugar a  aplicaciones prácticas.

Todos estos trabajos form aron una es­
cuela radioquím ica en Alemania, de la 
cual H ahn  era el jefe indiscutido. La 
mayoría de las investigaciones era de na­
turaleza sum am ente delicada y precisa, 
y en retrospectiva casi podría decirse que 
la carrera de H ahn  parece haber sido un 
largo entrenam iento para poder descubrir 
la fisión. Aún hoy parece increíble que 
la fisión, que cualquier laboratorio bien 
equipado podría haber descubierto en un 
par de horas con tal de m ontar los apara­
tos adecuados, tuviera que esperar hasta 
las penosas técnicas de cristalización frac­
cionada de H ahn  y Strassman. Pero hasta 
el fin de 1938 este fenómeno era física­
m ente increíble y nadie se preocupó si­
quiera de explorarlo.

Tam poco H ahn. Le interesaban en cam ­
bio los elementos transuranianos, que los 
experimentos de Ferm i en R om a a partir 
de 1934 parecían haber evidenciado al 
bom bardear uranio con neutrones. R epi­
tiendo estos, pudo probar H ahn  que un 
com ponente radiactivo con un período de 
13 minutos, no era un  isótopo de uranio, 
ni de protactinio, torio o actinio; es de­
cir, que según los conceptos de entonces 
sólo podía ser un  transuraniano, tal como 
Fermi había afirm ado sin pruebas tan 
concluyentes. D urante estas experiencias, 
realizadas con M eitner, encontró un ver­
dadero isótopo nuevo de uranio, de 23 
minutos de período, que hoy sabemos es 
el de núm ero de masa 239. Como era un 
emisor beta negativo, su producto de de­
sintegración tenía que ser un  transura­
niano fuera de toda duda pero, a pesar 
de haberlo buscado, H ahn  no pudo en­
contrarlo debido a la pobre actividad de

sus muestras. El flujo de neutrones de 
las fuentes disponibles en Berlín-Dahlem 
era bajo y las curvas de desintegración 
en los trabajos de H ah n  sobre la fisión 
nos dem uestran que generalm ente trab a­
jaba con pocas decenas de cuentas por 
m inuto detectadas por los equipos de m e­
dición. El prim er ciclotrón en Alem ania 
recién operó a  fines de 1943.

Pronto se encontró el trío  H ahn , M eit­
ner y Strassmann con que hab ía  cada vez 
más emisores radiactivos al bom bardear 
uranio con neutrones y lo mismo sucedía 
con torio. H abía que hacer grandes m a- 
labarismos para poder ubicar estas sus­
tancias en la tabla atóm ica con algún viso 
de realidad y los artificios se hacían  cada 
vez mayores. Se llegó a suponer, por ejem ­
plo, que el uranio al irradiarse producía 
dos desintegraciones alfa instantáneas con 
lo cual se explicaba la aparición de isó­
meros de radio, además de varias series 
de elementos transuranianos hasta  el n ú ­
mero atómico 95 y 96. Con cada nuevo 
experimento, este verdadero nudo gordia­
no se iba anudando más y más.

Independientem ente, en F r a n c ia ,  I. 
Curie y Savitch habían encontrado un 
período de 3,5 horas que no podía ub i­
carse en el complicado esquem a del grupo 
alemán y que se com portaba como una 
tierra rara, pero que no era actinio. Se­
gún los autores, sólo podía separarse de 
lantano por medio de cristalizaciones frac­
cionadas. La rivalidad entre el grupo 
francés y el de Berlín hizo el resto. H ahn  
ni siquiera quiso leer el trabajo  francés, 
a  pesar de las insistencias de su colabora­
dor, Strassmann. Pero una vez que éste 
lo hubiera convencido, H ah n  abandonó 
su infaltable cigarro y salió corriendo al 
sótano donde se hacían los experimentos. 
Aquí siguieron largas semanas de trabajo 
en las cuales las investigaciones publica­
das en Francia fueron repetidas y am plia­
das. La clave la dio trab a ja r con bario 
como portador para  el radio en vez de in ­
sistir en las separaciones de lantano de
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actinio. El bario puede separarse en va­
rios compuestos de hermosos cristales, bien 
definidos en su composición, y p ráctica­
m ente libres de contaminaciones de otros 
elementos radiactivos, exceptuando el ra ­
dio. Lo que H ahn  y Strassm ann encon­
traron con germ ánica paciencia y preci­
sión, era que existían no menos de cuatro 
tipos diferentes de “rad io” coprecipitados 
con bario, que a su vez desintegraban en 
tres diferentes “actinios” radiactivos. Es­
to va descompaginaba cualquier esquema 
anterior por complicado que fuera. Pero 
lo más im portante era que el “radio” no 
se -comportaba como tal, sino que en todas 
las cristalizaciones fraccionadas efectua­
das, incluso con indicadores de torio-X 
y mesotorio-1 (ambos isótopos de rad io ), 
seguía el camino del bario y no el del ra ­
dio. De la m ism a m anera el “actinio” 
encontrado era inseparable del lantano.

H ah n  me refirió más tarde que llevaba 
un diario íntimo en aquel tiempo y que 
su en trada del 18 de diciembre de 1938 
decía “hoy estoy seguro” . Le gustaba 
contar tam bién que la en trada siguiente 
había encontrado m enor resonancia m un­
dial: decía “ir a la peluquería” . El he­
cho es que el trabajo fue escrito tres días 
antes de esa N avidad que H ahn  no había 
querido pasar con cabellos largos. En él, 
H ahn  y Strassmann dicen que como quí­
micos se ven forzados a decir que las nue­
vas sustancias encontradas son en efecto 
bario y lantano, pero que aún no pueden 
decidirse a dar semejante paso en contra 
de todos los conocimientos anteriores de 
la física nuclear. “T a l vez en nuestros 
resultados se nos han  presentado una serie 
de casualidades extraordinarias” comen­
tan. Y H ahn  confesó más tarde que todo 
le parecía tan  improbable, que si hubiera 
podido, hubiera sacado la carta  con el 
artículo del buzón. «

Pero el nudo gordiano se había cor­
tado, fisionado de un tajo. Lise M eitner, 
ya a salvo en Suecia, quien fue la única 
persona en recibir inform ación sobre el

trabajo* antes de su publicación, com­
prendió su im portancia. E ntre ella y su 
sobrino O tto  Frisch, quien viajó del Ins­
titu to  de Bohr en Copenhaguen a Suecia* 
para  poder pasar la N ayidad con su tía, 
elaboraron la explicación física del fenó­
m eno de la fisión, y ya' en enero d(j 1939 
Bohr llevó la noticia a los Estados Unidos. 
Esto sucedió entre el aciago acuerdo de 
M unich (9 de setiembre de 1938) y la 
ocupación por H itler de lo que quedaba 
de Checoslovaquia (10 de marzo de 1939). 
Meses más tarde se declaraba la segunda 
guerra m undial.

Los años siguientes no fueron los más 
felices de la vida de H ahn. Las conse­
cuencias de su descubrimiento lo horrori­
zaban. “Si H itler alguna vez obtiene un 
arm a como esa me m ataré” , dijo entre 
amigos al hablarse de la posibilidad de la 
bom ba atómica. D urante la guerra se li­
m itó a seguir investigando en detalle los 
productos de fisión con un reducido grupo 
de colaboradores, algunos de ellos resca­
tados, gracias a sus esfuerzos, de las fuer­
zas arm adas. A un antes de rendirse Ale­
m ania, la misión am ericana “Alsos” , bajo 
la dirección de Goudsmit en su aspecto 
científico, se ocupó de reunir todos los 
datos posibles sobre el program a atómico 
alemán, y ubicó a los científicos relacio­
nados con los proyectos. O tto  H ahn, ju n ­
to con otros nueve hombres de ciencia, 
Heisenberg, Weizsácker y von Laue entre 
ellos, fue aislado del m undo exterior en 
una cómoda casa de campo, “Farm  H all” , 
cerca de Cam bridge, Inglaterra. Allí, el 
6 de agosto de 1945, los científicos fueron 
informados de que la bom ba atóm ica era 
una realidad y que H iroshim a había sido 
destruida. De todo el grupo, el más afec­
tado p o r la noticia era H ahn, y sus com­
pañeros incluso lo vigilaron de cerca te­
m iendo por sus reacciones.

T erm inada la contienda, H ahn  hizo 
lo posible por rehacer la ciencia en Ale­
m ania. Como presidente del Instituto M ax 
Planck estaba en buena posición para  ello
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y poco a  poco se fueron reagrupando sus 
ex-discípulos. Por segunda y últim a vez lo 
vi a  H ahn  en el año 1959 y aproveché 
para  preguntarle cual había sido, a  su 
modo de ver, su m ejor trabajo. Desde 
luego, pensé que m encionaría la fisión. 
Contestó que fue su identificación del 
uranio-Z como isómero del uranio-X 2, la 
prim era vez que se estableció con seguri­
dad la existencia de una isomería. “Yo 
mismo no lo quería creer, por eso lo hice 
tan  bien; para  convencerme”, fueron sus 
palabras. Y preguntado si no pensaba que 
la fisión fue su trabajo más im portante 
contestó: “sí, pero ahí me ayudó m ucho 
Strassmann, quien como químico es m u­
cho m ejor que yo” . Así era H ahn.

E n sus últimos años tra tó  con todo su 
prestigio de encauzar las investigaciones 
atómicas hacia sus aspectos pacíficos. Él,

que alguna vez pensara que la única so­
lución era tira r todo el uranio existente 
al fondo del m ar, com prendió que la his­
toria no retrocede y que la m anera de m e­
jorar el m undo es m ejorando la concien­
cia hum ana.

Tam bién la A rgentina tiene su deuda 
de gratitud con O tto  H ahn. U no de sus 
colaboradores más íntimos, W. Seelmann- 
Eggebert, formó los prim eros radioquí- 
micos en el país, quienes de esta m anera 
recibieron una experiencia que va hasta 
los orígenes de la radiactividad. Desde 
una foto dedicada a  sus “nietitos rad iac­
tivos” en la Comisión de Energía A tó­
mica, O tto  H ahn, cigarro en m ano desde 
luego, sigue observando con interés las 
consecuencias de sus propios actos en tie­
rras tan  distantes.

Premio Bunge y Born 1969, 
Ingeniería

En un acto que se realizó en la F unda­
ción Bunge y Bom  quedó constituido el 
ju rado  del Premio Bunge y Born 1969 
— distinción que será otorgada por sexta 
vez consecutiva y que corresponderá en 
esta oportunidad a  Ingeniería— , de acuer­
do al siguiente detalle: Dr. Abel Sánchez 
Díaz, Presidente de la Academ ia Nacional 
de Ciencias Exactas, Físicas y N aturales; 
Ing. Rodolfo M artínez, Vicepresidente de 
la Academ ia Nacional de Ciencias de Cór­
doba; Ing. Salvador M aría del Carril, 
Presidente del In titu to  Nacional de T ec­
nología Industrial ( IN T I) ,  representado 
en esta oportunidad por el Dr. Roberto 
Recoder; Ing. José S. Gandolfo, Presidente 
de la Sociedad Científica A rgentina; Alte. 
Ing. Antonio M arín, Decano de la F a ­
cultad de Ingeniería de la Universidad de 
Buenos Aires; Dr. M anuel P. Saez, Deca­
no de la Facultad de Ciencias Exactas, 
Físicas y N aturales de la Universidad N a­

cional de Córdoba; Ing. José Augusto Ló­
pez, Decano de la Facultad de Ingeniería 
y Ciencias Exactas de la U niversidad N a­
cional de Cuyo; Ing. Cam ilo B. R odrí­
guez, Decano de la F acultad  de Inge­
niería de la Universidad N acional de La 
P l a t a ;  Arq. César A. Benetti Aprosio, 
Decano de la Facultad de Ciencias, In ­
geniería y A rquitectura de la Universidad 
Nacional del L itoral; Arq. M iguel F. V i­
llar, Delegado del Rectorado en la Facul­
tad  de Ingeniería, V ivienda y P lanea­
miento de la U niversidad Nacional del 
Nordeste; Ing. Nelson M azini, Director 
del D epartam ento de Ingeniería de la 
Universidad Nacional del Sur; Ing. E r­
nesto Prebisch, Decano de la Facultad 
de Ciencias Exactas y Tecnología de la 
Universidad Nacional de T ucum án ; Dr. 
Agustín D urañona y Vedia, Decano de 
la Facultad de Ciencias Fisicom atem áti­
cas e Ingeniería de la U niversidad C ató­
lica A rgentina; e Ing. H éctor A. Arduino, 
Decano de la Facultad  de Ingeniería de 
la Universidad C atólica de Córdoba.
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